
Quinceañera Reading #1 
 

Lectura del libro de Apocalipsis,   

Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del sol, 

con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en su cabeza. 

Estaba embarazada y gritaba de dolor porque iba a dar a luz. Y 

apareció en el cielo otro signo: un enorme Dragón rojo como el fuego, 

con siete cabezas y diez cuernos, y en cada cabeza tenía una diadema.  

Su cola arrastraba una tercera parte de las estrellas del cielo, y las 

precipitó sobre la tierra. El Dragón se puso delante de la Mujer que iba 

a dar a luz, para devorar a su hijo en cuanto naciera.  La Mujer tuvo un 

hijo varón que debía regir a todas las naciones con un cetro de hierro. 

Pero el hijo fue elevado hasta Dios y hasta su trono, y la Mujer huyó al 

desierto, donde Dios le había preparado un refugio para que allí fuera 

alimentada durante mil doscientos sesenta días. Entonces se libró una 

batalla en el cielo: Miguel y sus Angeles combatieron contra el 

Dragón, y este contraatacó con sus ángeles, pero fueron vencidos y 

expulsados del cielo... El Dragón, al verse precipitado sobre la tierra, 

se lanzó en persecución de la Mujer que había dado a luz al hijo varón. 

Palabra de Dios 
 

 

 

 

(Apocalipsis:12:1-8,13) 



Quinceañera Reading #1 
 

Salmo Responsorial  

Dios no te faltará. 

R: Dios no te faltará. 

 

Levanto mis ojos a las montañas:  

¿de dónde me vendrá la ayuda?  

La ayuda me viene del Señor,  

que hizo el cielo y la tierra.  

R: Dios no te faltará. 
 

El no dejará que resbale tu pie:  

¡tu guardián no duerme!  

No, no duerme ni dormita  

el guardián de Israel.  

R: Dios no te faltará. 
 

El Señor es tu guardián,  

es la sombra protectora a tu derecha:  

de día, no te dañará el sol,  

ni la luna de noche.  

R: Dios no te faltará. 
 

El Señor te protegerá de todo mal  

y cuidará tu vida.  

El te protegerá en la partida y el regreso,  

ahora y para siempre. 

R: Dios no te faltará. 



Quinceañera Reading #1 
 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo  

 

Por eso, el Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que 

fueron con sus lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran 

necias y cinco, prudentes. Las necias tomaron sus lámparas, pero sin 

proveerse de aceite, mientras que las prudentes tomaron sus lámparas 

y también llenaron de aceite sus frascos. Como el esposo se hacía 

esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas. Pero a 

medianoche se oyó un grito: "¡Ya viene el esposo, salgan a su 

encuentro!". Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus 

lámparas. Las necias dijeron a las prudentes: "¿Podrían darnos un 

poco de aceite, porque nuestras lámparas se apagan?". Pero estas les 

respondieron: "No va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a 

comprarlo al mercado". Mientras tanto, llegó el esposo: las que 

estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la 

puerta. Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: "Señor, señor, 

ábrenos", pero él respondió: "Les aseguro que no las conozco". Estén 

prevenidos, porque no saben el día ni la hora.  

 

Palabra del Señor. 
 

 

(Mt 25: 1-13) 


